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RESUMEN 
El Proyecto de Investigación de Director Novel “Adolescencia y política. Un estudio sobre las 
representaciones sociales acerca de la política en los adolescentes de Paraná. 2008/9” buscó 
conocer, a través de la investigación de campo, exploratoria y descriptiva, cuáles son las diferentes 
representaciones de política que se pueden rastrear en distintos grupos de adolescentes en edad de 
cursar los últimos años de la educación media de la ciudad de Paraná, capital de la provincia de 
Entre Ríos, República Argentina. En este artículo presentamos algunas de las líneas de análisis 
planteadas a partir de los resultados alcanzados. El panorama comúnmente planteado de apatía y 
desinterés respecto de la política, como rasgos indiscutibles y homogéneos entre los adolescentes en 
la actualidad, aparece en principio como necesario de ser cuestionado y revisado críticamente. 
Contradicciones y heterogeneidad emergentes en el discurso de los adolescentes, permiten 
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The Project of Investigation of Director Novel “Adolescents and politics. A study of social 
representations of politics in adolescents of Paraná. 2008/9” sought to know, through field research, 
exploratory and descriptive, which are the different representations of politics that can be traced in 
different groups of school-age adolescents in recent years of secondary education of the city of 
Parana, the capital of the province of Entre Ríos, Argentina. In this paper we present some of the 
lines arising from analysis of the results achieved. The panorama commonly raised of apathy and 
disinterest raised regarding the policy, as indisputable and consistent traits among adolescents 
today, appears in principle as necessary to be questioned and critically reviewed. Contradictions and 
heterogeneity emerging in the discourse of adolescents allow to establish questions and proposals 
that enter collision with that portrait rather simplistic and stigmatizing. 
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1. PRESENTACIÓN 
 
El Proyecto de Investigación de Director Novel de la Facultad de Ciencias de la Educación 
de la Universidad Nacional de Entre Ríos, cuyo informe final fue entregado en el mes de febrero de 
2011, se denomina “Adolescencia y política. Un estudio sobre las representaciones sociales acerca 
de la política en los adolescentes de Paraná. 2008/9”1. En tiempos en los que (supuestamente) entre 
los más jóvenes prima el individualismo y el desinterés por los proyectos colectivos, nos 
propusimos conocer, a través de la investigación de campo, exploratoria y descriptiva, cuáles son 
las diferentes representaciones de política que se pueden rastrear en distintos grupos de adolescentes 
en edad de cursar los últimos años de la educación media de la ciudad de Paraná, capital de la 
provincia de Entre Ríos, República Argentina. Nos preguntamos ¿qué entienden por política? 
¿Cómo piensan su “mundo”, su práctica, cómo se piensan ellos en relación con “ella”?  
La investigación llevada a cabo fue de carácter exploratorio y descriptivo, con un abordaje 
metodológico cualitativo e interpretativo. No fue planteada con ánimos de representatividad 
estadística ni buscó llegar a una fotografía que se pudiera postular como exhaustiva ni 
generalizable, así  como tampoco buscó establecer relaciones de causalidad o explicativas respecto 
de, por ejemplo, el modo en que se constituyen, con la mayor o menor incidencia de cuáles factores 
y en el marco de qué tipo de interconexiones, las representaciones sociales estudiadas; si bien nos 
propusimos dejar establecidas preguntas que puedan funcionar como puntos de partida para un 
futuro posible desarrollo de líneas investigativas específicas en relación con el objeto de estudio, 




Con el objetivo de detectar e interpretar ciertas continuidades y discontinuidades, posibles 
asociaciones y características generales y particulares que den cuenta de la diversidad y 
complejidad de las representaciones sociales acerca de la política construidas por los adolescentes 
                                                          
1
 El equipo de investigación fue dirigido por el Lic. Ignacio González Lowy, codirigido por el Lic. Esteban Castaño e 
integrado por los Lic. Aixa Boeykens y Juan Fraiman y la profesora Carolina Gervasoni. Colaboraron la Lic. Alejandra 
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objeto de nuestro estudio, decidimos abordarlos en el marco de sus escuelas (rurales y urbanas, 
marginales y céntricas, técnicas y privadas, incluyendo un bachillerato acelerado para adultos y dos 
grupos de jóvenes que viven en residencias socioeducativas de la provincia, como unidades que 
permitieran ampliar el margen de heterogeneidad de la muestra seleccionada). La misma fue 
elaborada teniendo en cuenta algunos condicionamientos generales de carácter socioeconómico, de 
edad y de  género, e incluyó un total de 49 adolescentes (25 varones y 24 mujeres) de once diversas 
instituciones educativas. 
En primer lugar se estableció contacto con las diferentes instituciones y nos interiorizamos 
en su hábitat, sus rutinas y cotidianeidades. Ya en el marco del trabajo formal en ellas, 
desarrollamos una actividad grupal con cada curso seleccionado (uno por establecimiento), 
consistente en la proyección de una película (que no abordara el tema de la política en forma 
explícita o evidentemente directa
2
) para luego promover el diálogo y el intercambio de ideas con la 
historia visualizada tan solo como disparador. Finalmente, la principal herramienta de recolección 
de información consistió en una serie de entrevistas individuales semiestructuradas realizadas a un 
grupo de alumnos por cada escuela, seleccionados de entre los que participaron de aquella actividad 
inicial. Dicha instancia se intentó que resulte en diálogos semiabiertos, siguiendo una lista de temas 
que manejamos como propuesta de itinerario pero sin cuestionario ni guión al que atar nuestras 
intervenciones; diálogos en los que la alusión a definiciones, caracterizaciones y apreciaciones 
sobre temas manifiestamente políticos, fue tan sólo un tramo de los mismos, un componente más de 
las conversaciones producidas (en las que se entremezclaron, por diferentes recorridos y con 
irregular insistencia, comentarios acerca de sus consumos culturales y mediáticos, sus vivencias 
escolares, familiares y “barriales”, sus participaciones en clubes, parroquias y otras actividades 
sociales).   
De todos modos, fuimos siempre conscientes de los límites y la precariedad de cualquier 
instrumento de recolección de datos que se pueda construir cuando son representaciones sociales lo 
que se intenta conocer. Efectivamente, las representaciones sociales, que nos permiten a cada uno 
leer las informaciones que nos llegan del entorno e ir resolviendo, en la práctica, modos de actuar, 
de pensar y de expresarnos acordes a estos sistemas de referencias, son fruto del conocimiento 
compartido socialmente y procesado individualmente, en una relación dialéctica evidentemente 
difícil de asir, de medir y de comprobar. Acerca de dicho carácter dialéctico de la constitución de 
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las representaciones sociales, hacemos propia la caracterización del concepto que realiza Tomás 
Ibáñez, en tanto las representaciones sociales “son producciones mentales que trascienden a los 
individuos particulares y que forman parte del bagaje cultural de una sociedad. Es en ellas como se 
forman las representaciones individuales que no son sino su expresión particularizada y adaptada a 
las características de cada individuo concreto…” (IBÁÑEZ, 1988) 
Asimismo, entendemos que la adolescencia no es una etapa particular en la vida de los 
individuos que se pueda definir con criterios exclusiva ni principalmente biológicos o etarios. Por el 
contrario, ésta es una categoría histórica y cultural, una etapa social, diferenciada de la niñez y la 
vida adulta, que lejos de tener límites y rasgos precisos, está condicionada por los contextos 
sociales, culturales, económicos y políticos. La adolescencia, así como la juventud, encierra como 
concepto una diversidad tal de prácticas, identidades, mundos de referencias, posibilidades sociales 
y horizontes de expectativas; que la vuelven inviable como categoría cerrada, homogénea. Esto, 
desde ya, nos adelanta un panorama previsiblemente complejo, dinámico y heterogéneo en la 
propuesta de describir y caracterizar un aspecto vinculado al colectivo de “los adolescentes” y las 
disímiles formas de vivir sus adolescencias. 
 
3. RESULTADOS ALCANZADOS 
 
Presentamos a continuación las representaciones sociales que con más claridad, reiteración y 
fuerza surgieron. Creemos que este rápido repaso dispara interesantes cuestiones para desarrollar en 
futuros trayectos investigativos que profundicen y aborden específicamente algunos de estos 
aspectos. Sólo por ejemplo, provoca especial interés el lugar principal que, como referentes en las 
opiniones y fuentes citadas al reproducir o sintetizar información, ocupan los adultos cercanos a los 
adolescentes con que trabajamos: fundamentalmente parientes (padres y abuelos) y profesores, a su 
figura se recurre para justificar, ejemplificar y legitimar, muchas de las perspectivas e ideas 
expresadas por los entrevistados. 
 
1. La política como “lo que hacen los políticos” 
Se reconoce en las entrevistas realizadas la circunscripción, por parte de los adolescentes, 
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poderes públicos y del Estado, así como de los partidos políticos que pujan por ocupar dichos 
espacios. Del modo en que ya lo había vislumbrado Max Weber al referirse  a la 
“profesionalización de la política”, describiendo al político como un “funcionario” profesional, con 
su saber, formación, técnicas y modo de obrar específicos, que percibe un honorario a cambio de su 
labor, a la manera de un “empresario” pero ocupado de administrar “el orden y la ley” en el país 
(WEBER, 1966); aparece la idea de la existencia de una clase política que, como una elite 
infranqueable, se ocupa de los asuntos públicos en los que el resto de la sociedad tiene reservado el 
papel de testigo mudo o de víctima, siempre pasivo. Dirá uno de los adolescentes entrevistados: 
“hablamos de política cuando se acercan las elecciones (entonces) nos aburre… siempre se 
escucha lo mismo”. Desde ya, el papel desarrollado por los medios masivos de difusión al recortar, 
ordenar y clasificar en diferentes categorías los temas que abordan en su rutina informativa, se 
presenta como un dato a ser claramente tenido en cuenta en este punto en particular. No parece que 
la “agenda política” que las empresas de la información periodística plantean se pueda desligar 
fácilmente de las alusiones al desinterés, el rechazo, el “aburrimiento” y la apatía que, según las 
expresiones de los adolescentes, genera en ellos dicho menú de opciones.  
 
2. La política como salvación personal, negocio y corrupción 
En este sentido, aparece como una continuidad evidente y hasta cierto punto previsible, la 
vinculación directa de la política con el afán de lucro, la definición de la misma como actividad 
rentable, de la que se participa (casi) pura y exclusivamente para obtener un cargo (con su 
respectivo ingreso económico garantizado) o ganancias y réditos fruto de lo que, los mismos 
adolescentes, identifican como corrupción. En el origen (al menos identificable en una investigación 
exploratoria y descriptiva) de estas afirmaciones encontramos, en los adolescentes de sectores 
económicos medios y medios altos, fundamentalmente los consumos mediáticos e informativos, y 
las charlas con sus padres, profesores y amigos; mientras que entre los adolescentes de sectores 
populares aparecen relatos de experiencias directas vividas por conocidos del barrio o de la familia, 
fundamentalmente vinculadas con lo que tradicionalmente suele calificarse como clientelismo (“la 
política es fácil: llevas gente y te dan…”).  
Esta concepción de la política como “toma y daca” aparece insistentemente en tanto son las 
vivencias cotidianas, más o menos cercanas, las que dan sustento a las mismas. Así, si bien esta 
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retribución aparece como generalizada, en algunos casos esto es valorado negativamente y en otros 
es entendido como el modo natural en que se dan este tipo de relaciones. 
Reiteradamente los adolescentes sostienen que quien “se mete en política” lo  hace buscando 
un “beneficio personal”, un “rédito económico” particular. Esta característica, sumada  a la acotada 
identificación de lo que es e incluye el campo de la política, redunda en dificultades visibles de 
comprender, concebir y explicitar el carácter político de otros tipos de actividades sociales y de 
experiencias de participación que no encajan en la esfera de lo que ellos mismos, justamente, 
conciben como política. Así, una adolescente consultada acerca del rol que desempeñó en la 
parroquia como parte de un grupo de catequistas, responderá “claro, pero no era por política, no me 
dejaba ningún beneficio”, otro nos dirá que “los scout nunca tuvieron fines de lucro, no está 
relacionado a lo que es la política” y otra responderá acerca de su propia participación en el centro 
de estudiantes de la escuela diciendo que “pero lo hacemos por amor, no por política”. En diversas 
entrevistas aparecerá, de este modo, la contraposición entre el desprestigio de y el repudio hacia “la 
política”  (en función de lo que cada entrevistado entiende como tal)  y la reivindicación y el 
ejemplo positivo que para ellos mismos representa la participación y el compromiso social cuando 
es impulsado no por “intereses políticos” sino por solidaridad. En palabras de uno de nuestros 
entrevistados: “yo lo haría sin meterme políticamente, ayudar a los demás, sin pedir cargos”.  
 
3. La política como sistema que corrompe 
Directamente relacionado con aquello que incorporan en la definición de la política y lo 
político, aparece la representación social de este campo de acción como un sistema intrínsecamente 
corrupto y corruptor, que corrompe a todo aquel que se anime a ingresar en su esfera, así lo haga 
con (lo que los adolescentes definen de un modo vago y general como) “buenas intenciones”. Son 
múltiples las referencias a esta convicción de que poco y nada se puede hacer por mejorar la 
sociedad desde el ámbito de lo que cada entrevistado caracteriza como la política. La idea de un 
círculo vicioso que exige, al que desea una cuota de poder para tener la posibilidad de modificar 
diferentes aspectos injustos de la realidad, asumir prácticas y opciones que se contraponen 
frontalmente con esa voluntad original, es expresada de distintas pero coincidentes (en lo esencial) 
maneras por nuestros entrevistados. Nos dicen que “…(la política) no me gusta para nada, es un 
manejo total (…) Hay políticos que quizá quieran ser buenos pero no pueden, por un tema que los 
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movida de los de más arriba y terminan siendo malos”, y que “hoy la política en sí te influye en que 
tenés que actuar de esa manera y no de otra”, o que “no me gusta porque si sos político tenés que 
mirar para arriba en muchos casos, como por ejemplo la pobreza, que tienen que hacer como que 
no la ven, no pueden ayudar a la gente”.… Así, el “tenés que”, incluso más que el “podés” o “no 
podés”, aparece como marca principal de este tipo de expresiones.  
 
4. La desconfianza hacia la democracia 
Es en este punto donde la propuesta del historiador francés Pierre Rosanvallon 
(ROSANVALLÓN, 2007) de leer en términos de desconfianza lo que tantos (desde círculos 
académicos como desde los medios masivos de difusión) leen en clave de desinterés y apatía, 
aparece como relevante. Efectivamente, la desconfianza hacia la democracia, en tanto este término 
remite comúnmente para los adolescentes al sistema de gobierno representativo tal como lo 
conocemos en nuestra experiencia histórica actual y reciente, con sus características, límites, fallas 
y contradicciones, aparece frecuentemente en las entrevistas realizadas. Nos dicen: “Pero al final no 
sabés si estamos en democracia o qué es esto. Es como que hoy en día no se ve la democracia 
porque supuestamente esa persona que es elegida tiene que representar a las personas que lo 
eligieron, pero en la forma de ver mía no es así”; o “La democracia sugiere un montón de cosas, 
pero en la época en que yo nací suprimió una cantidad de otras (…) hay ciertos puntos de la vida 
en democracia de este país que no comparto para nada”.  
Este rechazo a lo que los adolescentes conocen como democracia
3
, en sintonía con lo 
registrado en otras investigaciones sobre el tema, en Argentina (POUSADELA, 2006; NUN, 2000; 
SAINTOUT, 2009) y América Latina (BALARDINI –comp.-, 2000), parece remitir más a un 
ánimo de superación de estos vicios y defectos, que a una añoranza por “volver al pasado” con la 
que frecuentemente se amenaza o deslegitima a todo aquél que ponga en duda y cuestione al 
sistema representativo como sistema de gobierno y organización política y social. Nos dicen, por 
ejemplo, que “cualquier gobierno democrático es mejor que una dictadura”, o que la democracia es 
algo “bueno, no tiene nada de malo, bien aplicado obviamente, porque democracia en algunos 
puntos nada más no sirve, tiene que ser democracia total. Que todos puedan festejar”.  
                                                          
3
 Que va de la mano con el desinterés expresado respecto del  sufragio como herramienta que posibilite el cambio, en 
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Así, la democracia aparece en algunos casos como una idea imprecisa (asociada 
centralmente con el derecho al voto, pero también con la libertad de expresión, la igualdad de 
oportunidades), otras como un concepto aprendido en el aula; pero, en todos los casos analizados, la 
misma es valorada de manera positiva, como un estado a aspirar, alcanzar o defender. 
 
5. El escepticismo respecto de  sus propias fuerzas 
Aparece planteado como un escollo para superar los diversos problemas que identifican en 
la sociedad, la propia desconfianza que muchos adolescentes manifiestan respecto de su propia 
fuerza como generación, como parte del pueblo, como sociedad; así como el desinterés explícito 
respecto de la posibilidad de ser parte de ese cambio en tantas otras expresiones requerido.  
Así, los adolescentes entrevistados colocaron el eje en la necesidad de un cambio de 
conciencia, de compromiso ciudadano, ya que perciben a su generación como marcada por el 
individualismo, la falta de solidaridad y de compromiso, a diferencia de las anteriores, identificadas 
como más solidarias y comprometidas. Nos dicen: “Estamos muy aislados unos de otros”, “…hay 
mucho individualismo (…) con la generación de mi papá hay mucha diferencia, cómo pensaban y 
las cosas que se hacían…”, y también que “…me gusta hacer la mía, no me gusta meterme”. De 
este modo, aparece la sensación de que particularmente los jóvenes no tienen posibilidad alguna de 
incidir en la política entendida en esos términos; y entonces, escepticismo y falta de compromiso 
parecen ir de la mano, retroalimentarse y justificarse  en sus relatos: el desinterés que se le atribuye 
a “los adolescentes” generaría escepticismo, y éste a su vez reproduciría el desinterés.  
Cabe aclarar que reiteradamente los mismos entrevistados que sostuvieron esta visión 
respecto de “los adolescentes” lo hicieron separándose del colectivo de referencia. Así, la aparición 
de la tercera persona (“ellos”) en la alusión estaría marcando la necesidad de diferenciarse, 
distanciarse y apartarse de dicha calificación. Se impone, en este punto, una revisión del rol jugado 
y el lugar ocupado por los medios masivos de difusión en la construcción de la imagen que los 
adolescentes tienen sobre su propia generación. 
 
4. LECTURAS 
Si bien la investigación realizada buscó trazar un mapa de las representaciones sociales 
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misma nos habilita a delinear algunas reflexiones respecto del significado de estas percepciones en 
el marco del contexto histórico, político y social, en el que fue realizada. De este modo, las propias 
tensiones registradas en el discurso de tantos entrevistados que expresan un desinterés absoluto 
respecto de la política pero a la vez relatan experiencias de participación directa de ellos mismos en 
movilizaciones y procesos de raigambre intrínsecamente política, al menos y como punto de partida 
abren grietas en la tantas veces construida como inquebrantable homogeneidad de la supuesta 
fotografía de su desinterés y apatía. Que las discusiones acerca de los proyectos políticos no juegan 
un rol central en la conformación de las identidades de estos adolescentes, se impone con claridad; 
pero esto no representa ni implica necesariamente esa apatía exasperante que tan a menudo se les 
endilga.  
Los adolescentes entrevistados fueron relatando y describiendo, a modo de emergente, y 
muchas veces sin vincular explícitamente estas experiencias con la conversación acerca de “la 
política”, su propia intervención en luchas sostenidas contra la contaminación ambiental en su 
barrio, contra el aumento del boleto escolar de colectivo urbano, por el reacondicionamiento 
edilicio de sus propias escuelas y en la conformación de centros de estudiantes. Los balances que 
realizaron de dichas movilizaciones son positivos (“si no nos movíamos las termas se instalaban”) 
pero autocríticos (“no estábamos todos” y “sirve pero hay que hacer una lucha sostenida”). Del 
mismo modo, adolescentes que manifiestan en las entrevistas que “nunca” hablan de política, 
minutos después, sin que les sea directamente solicitado, construyen afirmaciones (incluso 
contundentes, con énfasis
4
) o preguntas sobre alguno/s de los temas que poco antes prefirieron 
evitar, que dan cuenta de ciertos conocimientos, ideas, percepciones y opiniones previos, vinculados 
a “la política”.  
Así, la “desconfianza” respecto de las vías de intervención política a través de los canales 
institucionales establecidos o ya conocidos, nos demanda revisar la supuestamente tan evidente falta 
absoluta de voluntad o de compromiso por el cambio político y social que algunos analistas allí 
encuentran. Deberíamos interrogarnos, en todo caso, si esa negación de las instituciones 
tradicionales y sus actores, esconde otra forma propositiva de ver la política o sólo se agota en esa 
negación (SAINTOUT, 2009). En efecto, si bien no avanzan claramente en el establecimiento de 
caminos o modalidades para su consecución, frecuentemente surge la existencia de un ideal 
                                                          
4
 Muchas de estas expresiones van claramente más allá de la “presión a la inferencia” que un tema socialmente 
legitimado como “importante” (como la política) impone, forzando incluso a quienes no dispongan de un contenido 
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normativo acerca de la política que no encuentra correlato en la realidad del mundo concreto de la 
política, que contraponen y entra en tensión con el deber ser de la misma. En este sentido, aparecen 
expresiones de los adolescentes que reivindican la política “en sí”, como un espacio de 
participación, como una actividad que “tiene que ver con el bien común, con buscarlo”, asociada a 
la participación democrática y el intercambio de ideas. 
Asimismo, en las entrevistas surge la idea de que los adolescentes hoy están sumidos en el 
egocentrismo y el “sálvese quien pueda”, pero esta situación es presentada negativamente por estos 
mismos adolescentes. Efectivamente, la mayoría rechaza el individualismo, aunque tampoco 
reivindique en contrapartida los colectivos de pertenencia y solidaridad “tradicionales” (como la 
patria, la nación, el partido político). Aparece un reclamo de mayor cohesión social para enfrentar el 
clima de época que los empuja al aislamiento y al ensimismamiento, de la mano de un discurso que 
apela a la recuperación de valores y lazos que vinculan a los amigos, la familia, los vecinos e, 
incluso, la escuela.  
Por lo pronto, la dificultad para representar como “políticas” un conjunto de intervenciones 
de las que efectivamente los adolescentes forman parte, así como la aceptación y reivindicación de 
su compromiso cuando es entendido como una actitud solidaria, “no política”, vinculada a la 
defensa de sus derechos; el reclamo (que aparece como emergente en la investigación) hacia los 
adultos por mayor atención y apertura de posibilidades “reales” de participación y expresión (“no 
nos tienen en cuenta”); el modo en que los adolescentes (con sus tiempos, inquietudes, prioridades 
y necesidades) “responden”, cuando desde las instituciones educativas son estimulados a 
involucrarse en las problemáticas de las mismas y de su barrios
5
; todos ellos constituyen elementos 
que deberían estimular a profundizar la discusión a los docentes, periodistas, militantes, y a todos 
aquellos que de algún modo apuesten por un proyecto político transformador de las relaciones 
sociales y económicas injustas en que se basa el sistema vigente. 
No pueden establecerse conclusiones explicativas ni terminantes en una investigación de 
este tipo, pero sí al menos queda material, herramientas e información, con los que podemos 
deconstruir ciertos prejuicios que se podría decir circulan en forma hegemónica en los medios 
masivos de difusión y en el ámbito académico. Y esto, por sí solo, cuando del lugar del que nos 
intentamos correr es el de la generalización simplista, es un paso interesante para dar. 
                                                          
5
 Sin que esto fuera motivo para su elección en la conformación de la muestra, en dos de las once instituciones 
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